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P RECIOS DE S U S C R IC IO N

Ptas. Cts.

MADSm

On trim estre. . .  2
Uu eem estre.. . .  6
Un afio.................   10

60

pRoviKOiia

Tres m eses.. . .  ?,
S eis .......................  6
Un afií>..........................  í
ExtranjeTO y Ultmiu.vr. & pe­

sos.

50

SfCtmcro suelto, 
15 céuta.

A Ü K I H I S T B A C IÜ t t
j*H BíRHft.KDO, 9í, pRIMEfiO, I;eS(Chí

Las eiiscricionef! empiesjai: 
an 1.0 de mee, y  nti se servi- 
ríln BÍ al pedido no acompañíi 
h!U importe.

L os libreros y ciimisionft- 
doH recibirán p or iae Euscri- 

•  ̂ '1 líiiies que ha^au. «1. 10 por 
ICO.

La liorreap on dead  a al Att 
iiiisiíBtrartoT del periódico.

Centroe de sufk-.ritíon ou 
Madrid: librería de los sefio' 
j-sa H^oa de Fé, Carrera de 
S'Mi Jerúnimo, mím. 2 , y  de 
t.íaepfi.i*, calle del Prínripe, 4,

Múmero atrasado, 
25 céata.

PERíODiCO SATIBJCO SEMANAL

Terrible debe ser la inquina tine el renombradt» es­
critor D. Autonio Sánchez Perez tiene contra el Sr. P1 
y  Mar^all, cuando al dt'jar la dirección de L a  Van,' 
guardia, periódico de su partido, nos dedica uti largo, 
pero Kiuy largo artículo, com o todos los suyos bien 
escrito, y más que todos intencionado, á propósito del 
que, con  el título de & je fe  negro, publicamoH en nues­
tro núm ero anterior; y decim os lo  de la inquina, por 
no acusarle de torpepia; que torpeza es, y grande, ob li­
garnos á probar lo  que por sabido bubiératnoa fraila­
d o , en vea de salir del paso con  un pequefio suelto, 
com o en otras ocasiones lo  ba bet:bo. terminando asi 
nn asunto del que pudiera justam ente decirse aquello 
do íp eor  es meueallo,>

Ahora, si ha querido dejarle ¿  la nueva redacción 
algo com o á manera de programa, indicándole indi* 
rectamente la conducta que <lebe seguir en cuanto al 
dogm a de la infalibilidad de 1>. Frau(!ieico, nada tene­
m os que decir, y  allá se las hayan ios que se ban im ­
puesto la obligación de proclam arlo, si no quieren caer 
eu excom unión mayor; pero si b a  pretendido contes­
tar á niieatras apreciadones, alia vamos con él.

Pasando p or alto ciertas frases mal soilantes que 
nos dirige diluidas en la miel de multitud de ekigioa 
inmerecidos, direm os al articulista, que mantenemos 
todas y  cada una de las palabras de E l jt fn  «w/j'o, y 
qtie si « o  en este número, por im pedirlo Ibs condicio­
nes materiales de E l  M otín , en los sucesivos dt'moa- 
traremes ctjmplidaineiiie que el Hr, Pi Im údo «l hom­
bre m á n f úneato á la dcimcraaia qtia ha habido en E s ­
paña desde la restauración, Casteiar inclusive.

Que tiene talento, Ilustración y ba trabajado mucho 
p or la dem ocracia, ¡quién lo mega? Que es honrado, 
¡quién iQ .duda'í Pero si esas condiciones bastaran 
p a r»  Béir." je fe  de un partido, la dem ocracia tendría, 
tantos c*6tno ihdividualidades de alguu valor encierra. 
iPues apenas hay en ella hom bres de ilustración y  de 
talento, qite han trabajado m ucho, y que fueron y son 
'honrados com o el que méfil

Que debe respetarse al hom bre político, equivocado 
ó no, que se ha i^nsagrado ¿  su país con  pairiutitímo, 
con fibuégacioíi y  desinterés, j Don osa teuna, qoe más 
íienq de caritativa que de justa, y  que nadie con mé- 
noB ifazon que el 8r. P í puede iuvocari Heciente está 
el recuerdo de su á;tim a excursión á provincias, donde 
se hartó hasta atragrtntiirse de lauüar diatribas á dies­
tro y  siniestro contra todos los hom bres y  todas las 
fracciones de la República.

Que Pí no se ha opuesto nuaca ul se opoue á la  
coalioion. ¡Quién lo dice? Pues qué, ¡n o  sabem os to ­
dos !o que ha pasado ca>ia vc^ que ha ¿uji;idj desear­
la? E n  Berna, Como en Paría, com o en kidas partes 
adoüdé ha p¿atlld(> con eso objeto, no ha heciio otra 
rása que oponer ofcstácúloa á su realización; ora im ­
poniendo condiciones inaceptables, ora procurani.io 
dejar portillos abiertos por donüe escapar en último 
extrem o, ó  ya llevando á las confereuoiaB soluciones 
preconcebidas, siem pre bajo la baso del.predom inio de 
la fracción que acaudilla. Ha querido que la m oii- 
taüa vaya háeia él, sin dar él ni un paso hácla la m on ­
taña.. ■ ■

Basta■’d* l^ jt^dás, Áqüí se ha pretendido hacer 
una de la personalidad del Sr, Pí, cuando se presta 
muy poco. Lo grande, lo maravillo,so, basta lo  mons- 
írupso, pueden ser base d e  e ll^ j mas pod o .débp, lo 
pequeño, lo vaciado en el m olde comu'n! Lo') que lé 
llamaron hom bre de hielo y sectario, idealizaron su 
figura política; y inientras todos los je fes  repubiicanos 
han sufrido ataijues y censuras fuertes, él ha sido poco 
Ulanos que invulnerable.

¡Llam arle sectario? ¡Nectario Pl? ¡Qué aduladonl 
El hom bre de voluntad, firmeza y  energía, á quien 
nunca se convence de error aunque lo abrigue, y  que 
va derecho á un fin detertninado, arrollando todo lo 

Á eu paso sa oponga, ese, eae ee el Hoctario; pero

no el qae defiende la federación de abajo á arriba en 
la oposicion y lo contrario en el poder, procedimieri- 
to que varía com pletam ente su esencia; ni el que deja 
ir sólos á loa canto/iales á Cartagena á practicar las 
enseñanzas que él les dió, y  que despues los ataca y 
anatematiza. Borrad esa palabra del diccionario, si ha 
de aplicarse así.

^ ahora vam os con a’ go  que nos toca personal­
mente.

D ice el Sr. Sánchez Perez, que .en esta ocasíon he- 
m osB ido in stru m eiitosdeá lgu ien . ¿De quién, si por 
no ser.o de nadie, sólo reconocem os un panirio, k  Ee- 
volucion, y  un je fe , el que la represente y vaya dere­
cho íi ella, llámese com o se llamarw y venga de donde 
viniere, á reserva do abandonarlo si retrO(;edlese? ¡D e 
qm én, estando tan orgullosoa con  esta nuestra qae- 
rida indíipendeni-ia, que nos aparta del fetichismo y 
nos hace duefii's absolutos de nuestra voluntad?

¿Que som os órgano de la dem ocracia prOj*resista? 
Si p or habilidad lo  afim iá, habihdad bien tosca es; 
que todos saben, y el que lo  dice: m ejor que otros, de 
qué caropo venimos, y:en  cuál f ia m o s ;  <lel republica­
no, sin tüiedo y  hin escrü p u loa .j en el límite layano á 
la dem agogia ilustrada, que es la llamada á reformarte 
todo en este país.
j- ruinamos por hoy, ofreciendo al es-d i rector de 
IjO, Vangitardia enmendarnos de la falta que, según 
él, hemus com etido, *ahaiidouando la pluma con que 
eBcnbíamos deliciosos trabajos, com batiendo con la 
tron íay  el chiste á loe partidarios de la reacción, para' 
adoptur el tono sério,» faít» que com etiólos á concien­
cia, en bien del mism o Sr. Pí, pero en la cual no rein- 
cidirempe, siquiera porque el 8r. Sam-liaz Perez no 
vuelva a quejarse con  tanta pena de que tom am os en 
Bério á su ídolo.

e l  d e  a q u í  y  e l  d e  á t .t .A

Insigne don Mateo 
que copiar constigiiistes al Coloso, ■ ■
gobernando envidio.TO '
conforme á su prn^ráma y  tu de¿eo.
Ya iiü es tan sol a man te . ■
el primer iloustruij d^ !a edad presente 
quieu puede, en su ílurejia, . 
colocarse al nivel de tu graodeza,
Oi.ru español existe, auuquo te asom bre
que alcauaa vuestro brillo y vuestra gloria,
y cuyo ii^jmbre guürdari la historia ’
con  más afan acuso que tu nom bre
Si ao es una patraña
eso de que el dun Práxedes del Nilo
(a) Arabi bey,.nació en EspaQa,
debes estar i;elosu é intraaquiioí
putfs es cosa safiida, . '
auuqne el gríiu calainar: te se apellida,
que iiu calaui.ir no valí.; un cocodrilo.
Dicen, Ííisiuarck riojauo,
qno el caballero que al Egipto asombra,
es de Denla, y se íiotnbra
l'ony, ea decir, Am.onio en valenciano.
ri'amiñen lo baCd el detüijnio; /
siempre te ba do eclipsar un don .^utoriíol
Pues como i ba diciendo, se asegura
que ha servido distintos iatereses,
y safri,^ cumo ttfi varios reveses
áutes de encaratnarse hasta la altura,
Q;ie de gramete aband-ioó sus lares, 
pero eii esto, ventaja no te lleva, 
que si él mostró pericia y sufrí mié tito., 
tá aquí de la pulítica en los marea, 
de sor hábil piloto diste prueba 
logrando navegar con todo viento. 
Tampoco en lo mudable te ha excedido 
por haber, según cuentan, renegado 
de lo que, en otro tiempo hubo crojdü..

al arribar á Túnea escapado, 
dejando á bordo al ca pitan herido.

verte en em peño semejante, 
la libertad que, desgraciado, invocas 
cuando ya el poder lioeaa 
p e g a d o  peraigues al instante.
Pues, si él al je fe  que el bajel manHaha 
provocó  pendenciero, 
tú á la revolución que te ancum braba 
permitiste asestar golpe certero.
Hasta aquí tus hazañas no supera, 
y  á no contar con méritos mayores, 
vanamente el e^ p ció  pretendiera 
de tu gloria osteníai-: Jos resplandores; 
pero él halla.en la luchá sil elem ento 
y  codicia el laurel de ’ láa. valientes, 
m ientras tú, contem plando disldentea, 
con  verte en e) poder ya estás contento,
Por eso no rae extraña, • 
y  que diga la senté encuentro justo, 
que sí no resultara una patraña 
lo de que A rabi.bey nació en España, 
te daria por él con m ucho gusto.

. ■— — ■ ■ 
EXPLICACION DEJ.A CARICATUKA

El diputado, al llegar á su distrito cargado de conde­
coraciones y cruces, gordo y  rolÜKO, se eneweiitra con 
que toda está ag^jlaclo, y que líia gentes disputan á ios 
píírro^ la cumida, viven en  ciievaSi van deemidae, 
algunas hastrt ha^-en prt^aa .en aus propias eatnros; todo 
e^tp, debido, en patio, al interés por laa refQrmáa eo6- 
noinicas y polítkíaa que han dem ostrado los padres 
oe  la pátna eu  la suspendida, aunque no termin(«da, 
legislatura.

— —
MANOJO 1)E FIOBES MÍSTICAS

Pues eotai) iba diciendo, en Agosto del aSo pasado 
;Cayo eixferüiaí con atjiques convnÍBivos, Narcisít tá de 
Ayapcionte, -y flié manejada sacramentar dojs vedes;

V lo , raro de la enferm edad, hizo que en  U  do- 
blafQon se, óínpaaen de ella.

Da pronto, corre la noticia de que se habian presen* 
tado cruces en su rostro, y  las gentes <le aquel y  de 
otros pueblos de España y de Portugal, acudén en 
tropel á verla.

Comietijsa luego á sudar sangre por el pecho hácia 
el iado del corazou, sanare que se im prim ía en su ca ­
misa, cuyos pedazos cortaba la familia, para enseñár­
selos al público, encargándose el cura Cam pos, cuñado 
de la enfer;na, de hacer el relato del milagro á hechura 
del creyente. Después sob recen en  incendios horróro; 
sos, que quem aban las ropas de. la cama sin tpcar al 
cuerpo de la santa én estado de canuto: emttie¿á:ii 
hacer vaticinios; se pasa veinte y treinta dias*ein c o ­
mer; y  últimamente, se pone al habla con  U'^Vírgen, 
que baja del (!ieli> tras ó  Cuatro'veces cada día á echar 
ün párrafo con ella.
: í E á  vista de tales prodigios, la declaran definiti­
vam ente santa de superior calidad, y postrados ante 
ella, le pideJl ¡perdón de sus culpas, y la oonvierten en 
estaeioü; íelégráfica para skpedir despachos á Dlgs; la 
consultan aobfé el nám ero que va á salir prem iado en 
la lotería; y  hasta Imbo quien se puso al cuello, com o 
relicario, los pedazos de camisa de la santa, y  qnien 
m udó de lavandera, para que la de Narcisa colase su 
ropa ai mism o tiem po que la de ella, y ver si así se 
contagiaba de miasmas de santidad.

Kn losprim erosdiasdeM ayo, llam a al cura, su cuña­
do, y le entrega 34 galletas pequeñas, manifestándole 
que con ellas se Iiabia alimentado durante su largo pa­
decimiento, com iéndolas y  digiriéndolas por tres veces 
en co m p a ra  de otras dos que, p or disposición de la
V í i í !^ ,  viajaban p or BU cuerpo; añadiéndole que k a  
guardase bien, porque despues de su muerta^
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Lo que encuentra el diputado al volver al distrito.
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ceriftn una rosa y  'm a  cruz en el sitio dontle estuvÍE- 
ran, rúsay itiu  imddaH tie ias lios gallefaH snsw5i- 
chaB; y  au peclici se abriría en (ios muiiiiea. y el cora- 
zou saldría al exterior brotando llamas de íiiego, que 
sólo poiirian apagarse por-una gran oleada de sangre, 
(ine manaría tam bién de su pecho. _

El enra Campos llama al de la parroquia d«l Salva- 
d<)r, y  le reiiere el vaticinio, haciéndole Á la vez d ep o­
sitario de las galletaB; ésie las acepta, pero ante nota­
rio, levantando acta, y suplicando á su oom paüero. , 
q u e  I b  perm itiese asistir, en unión de determinadas.'': 
personas, á observar á la santa el día 28, señalad<|, 
jiüT ella para subir al cielo, Ki cuñado de la santa se V 
niega al principio, peto  al fin accede.

Y  efectivam ente, á las once y  media de la noche del 
27, se presentan en el cubil de la santa, el cura del 
Salvador, otro de las Angustias, loa dos médicos titu - 
larea del pueblo, el com andante de l\larina, el,¡efe de 
telégrafos, un notario y  un abogado. El cura Cam pos 

’ les dice que era tarde para la visita, pues que la santa 
no hablaba ya, pero sin em bargo, los conduce á su 
habítgiCdon.

Allí estaba recostada sobre el lado izquierdo, laa 
piernas extendidas, la cava inclinada sobre el pecho, 
é  inm óvil, y  m edio en tinieblas, pues la escasa luz que 
hahia eu  el cuarto, apenas dejaba ver á doa hermanas 
de la CriiK y varias personas de su familiíi que )a 
acom pailaban.

Uno de ios m édicos la interroga y perm anece muda; 
la  m ueve, y  continúa inm óvil; pero al ir á^ülsarla, la 
santa agita el brazo derecho v io le n ta m e n tftra ta  de 
tomarle el izquierdo, que acusa rigidsz'-.coftipleta, y 
entonces el cura Cam pos y su familia leí; pitién que 
desista de au em peño, por im posible, puéa desde el 
prim er dia que cayó en cam a habia conaw vado 
aquel braKO en la m ism a actitud.

E l m édico, persuadido de lo  que allí había, hace 
UB m ovim iento fuerte, y la rigidez cede, y  el m iem bro 
com ienza á funcionar; la santa empieza á rugir por 
lo  ba jo  y  se n ie g i á variar de postura; el m édico sube 
á la cam a, pon e  á la fuerza de espaldas d la Narcisa, 
la reconoce, y  encuetttra todo su organism o en estado 
natural. L o  dice así, y  laquí te quiero, eacopetat la san­
ta dada á dos mil dem onios, em pieza á vomitar por 
aquella boca  sapos y  culebras, y á calificar á los úu- 
rio.ios de herejes, incrédulos é impíos.

E llos la oyen  com o qaieti oye llover, y  pretenden 
trasladarla á otra habitación, cuando la aanta excla ­
m a con  voz entrecortada; ¡un papel! ¡un papeil y saca 
de debajo d e  ias ropas de Ja catna uno. enrollado; él 
cura Cauapos lo  tom a, lo. deslía, y  proriim piendo [mi­
lagro! [prodigio I, presenté; tres de las galletas á que 
antes m e he referido: la fam ilia se im presiona, gritan 
unos, lloran otros, y  en f^nto los observadores se d i­
cen  con  la mirada lo que piensan de aquella farsa. 

Pasados ios prim eros fo m e n to s , insisten los coa - 
currentes en separarla d&í .lecho, la familia se opone 
con  tenacidad, salea d e í cuarto para coiivencer al 
cura Cam pos, y  en  esto lo? interrum pe un gran ruido; 
entran de nuevo, y  ven i  la santa cubierta otra yeji 
con  sus ropas. Se acerca uno de ellos, la destapa, ella 
vuelve á taparse, y  así sostienen úna pequeña lucha, 
cayendo por fin de espaldas la Narcísa, y  esclaniaudo; 
tlAquí están, aquí están ya!> _

El cuñado le  pregunta si se verificó el prodigio; ella, 
fingiendo voz de niña, coatesta que sí, pues que 
habia derraníaáo las siete gotas de sangre que pro­
fetizó y que la libraban de. la muerte; ne corta el pe­
dazo de la camisa en qjie estaban laa m aachas, y 
¡caigan de rodillas todos I q s  que han tom ado á  burla 
y  chacota este verídico relato! laa manchas eran e fec­
tivam ente de color de almagre, hechas con  los dedos, 
y  no calaban el trapo. :

ErUficados y  convencidos los curiosos, sueltan la 
carchada; felicitan al cura Cam pos por la prolonga- 
eion de la vida de la satita; él contesta qúe no espera­
ba justicia d e  ninguno de ellos; se echan á la calle, y 
deride aquel día queda borrada de la matrícula de 
prestidigitadores la célebre Narcisa, por su torpeza 
al hacer el escam oteo de galletas, y su falta de habili­
dad para ejecutar la suerte (Íel milagro. Y  colorín co­
lorado.

Ahora, resuélvame el qué sepa y quiera, estas 
dudas; ; ■ _

8i la Narcísa -hubiera vivido en  tiem pos de fé , v ir­
tud que sirve d e  disfraz á la ignorancia, ¿la venera­
ríam os hoy en: uij altar?

Y  si muchos aaníos m ilagrosos que veneram os hoy 
en los altares, hubítóran vivido en estos tiem pos, ¡n os  
reíríatnos de e llo^ com o de la Narcisa?

Tened paciencia, respetables presbíteros, nacionales 
y  extranjero9-que estáis en capilla aguardando tu m o , 
para salir en  esta moralizadora sección. Sois ^nt/j;^,,; 
que áun siendo «1 periódico diario, apenase 41' podría ' 
com placeros á todos. Y a iréis, poco  i  p oco  desfilando 
por delante del pábhci? que im paciente os espera.

M otin en Córdoba, cargas de caballería en B arcelo­
na, alboroto en  Pam plona, barruntos de ham bre en 
muchos paeblos, ham bre efectiva en otros, voladuras
de fábricas, asesinatos, roboi, secuestros.....

iCóm o nos calumniaron los coRservadores en 18731 
Porque ahora ve todo el mundo que aquellos tiem p os 
fueron de órdéa, com parados con  los presentes.

El arzobispo de Gran (H ungría), ha dado un m illón 
^ e  reales para los liuérfanoa.
' '^ ^ e r o ,  ¿no sa'Jé cao prelado que se ha abierto una 

^íi^riüion para raaadarle al Papa unos realeaf

f Bien se conoce que no está en relaciones con  el car­
denal Moreno.

1 -..1  ■ .

La cuestión de E gip to  preocupa mucho al seSor 
Camacho, ’ ... V

H ace días, liablando d o  Alejandría, decía á un di­
putado mínisteíial:' _

T-í^Esa píjlilación/tííé^és en-extrem o sipápátlca,
' estado V /íin  eilá'? . .

es 'la  <Jel-departí(mento á mi 
loa ingeses: ■

■ ■■ '' . , ■ ' ' '
V ? X b  C ’rti'W -̂tóTibiica una ¿Ixkortadón })(j,stf>ral il̂ íl ar- 
.«ofiisjio dé ífeañ^i^gb, y al íinal, en letra bastardilla, 
escribe;. ' ' ■  ' '

lA lp i é  de fsfa Paaioral d  Bmmo. y  Betm o. Señor 
Cardenal ¿ ‘a y a ,:Á rz0biíi2}0 de Compostela, mcabeza la 
swíCriMon partt.H D inero rh Síiw l ’’<:dro con la 
dti 12.(J()0 -

Gracias á ffios  que se ha dado con el rem edio para 
que los liijOs dé 'ÍJalicia no emigren: mandar todp al 
dinero qué haya p or allí al I ’apa.

,' ■■ ■ ■ # '■ .
El f'ort'eo M ilitar  abre en b u s  columnas una suscri- 

cion, secundando la idea del general Sr. Allende Sala- 
zar, para mejorar y aumentar la mariha española.

Cuente con  nosotros, en lo que. p o d a o s  servir para 
el logro de tíyi patrióticos ünes. . '

Se hallaba segando un vecino dé Agtiilon, y fuó á 
cam biar de sitio un burro de sn prcipiedad que pasta­
ba en un raÉitrojo, cuando lanzándosíi el animal ctmtra 
él, le dió en el cuello tales m ordiscos,, ^ «e  le causó la 
muerte, : , ' '

Pues si dan los burros oii esto, apenas van á ocur­
rir desgracias. Porque, cuidado si abupdan en  esta E s ­
paña de neos. ■ ^ ^

Programa del viaje del: miaiateí) de Fom ento:
Dia 13.— Alm uerzo y  com ida pata sesenta persojias 

en  Ponferrada, ■ .
Día 14.—Alinuerzo en  el mismo punto,_
Dia 16.—Alm uerzo en laPerruca. E l m ism o día, co ­

m ida en Puente de loa Fierros.
Dia 16.— Almuerzo en este últim o punto, ^
¿Pero el proyecto del Sr. Albareda es ioapeccíonar 

las obras del ftírro/carril del N oroeste, ó las cocinas del 
tránsito? ■

L os herederós de P ió  I X  reclaman ahora a! gobier­
no italiauo 15.ti00.ü0ü de p esetas; ea decir, el sueldo 
que el Pa^ia despreció durante cinco años, por n o  to ­
marlo de manos d c un gobierno liberal.

Por eso debe apresurarse algún ex-m iuistro repu­
blicano que no cobra la cesantía, á renimciar á su d e ­
recho en debida forma, no haga el diablo que sus h e­
rederos la reclamen aigun dia, y  atribuyan los mali^ 
eioso.» á previsión su desinterés y  su patriotiaiBo. .

. Por decreto de 7 del actual, ha creado el gobierno 
francés un ejército de muchachos.

Envidia pura; ántes que los franceses, había M oret 
creado un partiilo de bebés, aspirantes á m inistros, lo
cual es m ás difícil.
■ ■

Ünoa cocheros iijciaron en Cádiz con  alcohol á un 
individuo, y  le prendieron fuego despues, dtyándolo 
en m uy mal estado.  ̂ _

Un periódico neo, defensor de la Inquisición, echa 
la culpa á las ideas liberales.

Pero infeliz, ¿no adviertes quo esos brutos son los 
continuadores d e  los Torquem adas y los Desias que tú 
defiendes? , *

Veinte parsonas han sido detenidas p or los sucesos 
ocurridos eii Córdoba, «iue, al decir de los m inisteria­
les, carecían do im portancia.

j í  poco contentos que estarán viendo en  ayunas 
á los otros ham brientos, que uu pueden disfrutar de l 
rancho de la  cárcel!

«  *
E a  un pueblo de la provincia de Málaga se ha eclip­

sado una linda jóveii, que se cree haya buscado alber­
gue en algún convento.

Según un periódico, varias muchachas son objeto de 
sugestiones para que abandónen loa peligros del m un­
do, por gentes dedicadas á reclutar: doncellas para el 
claustro.

Falta saber si esas almas piadosas desem peñan su 
misión gratuitamente, ó cobran su ijbrretajé com o los 
reclutadores de soldados para.Cuba, y  tam bién si es
en  dinero... ó . ^  esjiétíé, " ■ . -

v i'rató  el áííéCtor de Com unicaciones de suprimir el 
franqueo gratuito de las cartas á los senadores y  d i ­
putados, mientras las sesiones estuvieran suspendi­
das, y se arm ó en  el Congreso la de D ios es Cristo, te ­
niendo que dejar las cosas com o estaban.

Todo el mnndo se queja cuando le pegan, aunque le 
peguen con  razón; por eso m e extraña tanto la pacien ­
cia del país.

■  ̂ »  •
D ice La Union-. 
tUn periódico que no leem os,"y qufe ae llama ca tó ­

lico, ha publicado hace pocoíi días un núm ero, que 
hoy han traido á nuestra redacción, para que veam os 
cóm o se escribé' 'para^él púbficffr E l  tal periódicoj en 
efecto, trata de saltimbanquis á personas com o los se ­
ñores Fernaudez Guerra, Ortí y Lara, Galludo de 
Vera, M enendez Pelayo y  otros m uchos, burlándose 
de ellos, inaultándoloa, llamando á tmos y otros dan­

zantes, micos, hom bres holas, mosquitas muertas, ca­
bezas al reves, y hablando de que dan berridos, can­
tan flamenco y  otras lindezas por el esUlo, poniendo 
en solfa hasta las condiciones ó  defectus físicos.>

¿Te convences, respetable mestiza, que lo católico 
no quita á lo procaz, ántes por el contrario, parece ser 
cualidad suya? Porque no te atreverás á sostener que 
El I ‘apdito no es católico.

Se hahia de una conferencia que, presidida por el 
duque de la Torre, tendrán en Biarritz los que desean 
la formaiAon del tercer partido.

E s el sitio que el general Serrano elige siem pre para 
prom eter, seguro de que, si no le  conviene, puede ír 
■uego á Linares á desdecirle.

Llevaban á enterrar al cem enterio civil d e  Sala­
m anca el cadáver de una señora protestante. De 
pronto asoma «n  cura con un inspector y  algunos guar­
dias, y  se apodei'Hii de él y lo sepultan en el cem ente­
rio ■ católico, á pesar de laa protestas de su familia.

Pues, señor, antes algunos curas, se ponían de 
acecho en las trincheras para asesinar liberales á m an­
salva; pero ahora parece que lian perfeccionado el sis­
tema, y se dedican á cazar cadáveres, Y  acaharáti poi: 
com érselos, si ao viene un gobierno que siente la ífiaiió; 
á la milicia negra. • . .;

| Y  que tanto infeliz muriera en las mbhtafiaB dét '"'r:
Norte para volver á estol . ■ ..... . ' '

.* ■ ■ . ;»■ W ' ■
Nuestro corresponsal de Jaca'nos m andó una libran­

za del Giro mútuo, que no llegó á nuestro poder; recia- 
m ó la segunda, y tales requisitos lé exigieron, que optó 
por sacar otra nueva, perdiendo e l im porte d ;̂ la pri­
mera, ya que ia cauíidad era pequeña. 

lOh qué gran paísi ^  ■

En Alcalá de Jos Gazules se ha pedido ai ayunta­
miento un pedazo considerable de terreno de la vía 
pública, para construir, según se dice, un convento; y 
el teniente cié alcaide segu nd j y  el secretario, ae haa 
opuesto, pór prohibirlo la ley.!

¿Y  qué croen V\^ que ha hecho el cura? M andarle 
de regato al secretario una bayoneta, que éste le devol 
v ió , dicléndole qué la guardase para defenderse el dia 
por todos los liberales tan deseado.

B ien  por el secretario.
Tam bién parece que el tal cura trataba de enviar 

Otras bayonetas al alcaldey al prim er teniente. ¡Diablo!
¡Y qué armado está e l lum brel ¿Wi será éste aquel 
cura Bayoneta, de feliz recordación?

■m .

E l ayuntamiento de C órdoba ha celebrado la vuelta 
de ios com isionados que envió á M adrid en  buaca de 
recursos con que remediar el ham bre de loa obreros 
Ue la localidad, dándoles un banquete,

¿A los obreros? Ño, á loa com isionados. 
lAhl Vamos, creí que era lo  contrario, y  ya m e d is ­

ponía á dtacir que no era verdad. H ubiera sido rom per 
ia buena tradición. .

Nuestro colega El Progreso hace notar, que en el tri­
bunal de'exám en en la Escuela Normal de M aestras, ., 
e l úaico in d iv íiu o que no usa con  los e^íaminandas la 
consideración, la delicadeza y las buenas form as, es un . 
presbítero. Oon este m otivo exclam a; ; '

tjCuándo noa convencerem os todos de que e lq u e  no 
pu^de tener la dicha de aer llamado padre, no puede 
ser buen maestro ni buen exam ínadorli 

¿Qué.es eso de no poderse llámar padreí 
E n público, bueno; pero, ¿por quó no en  el secreto 

del hogar? .. . ^

H an sido denunciados Él Alabardero de Sevilla, La'..: 
Mosca Hoja de Barcélonaj y  M  Linares. , '

Paciencia y  aguardát lii nuestra; y enton<:es, palo en  ̂
los conservadores y  ¡viva la libertad! Hay que pagar-  ̂
lea en la m isma moneda, aunque padezcan un poco 
nuestros principios. ^

E l cura p árroco . dé Solana ha tenido que abando­
nar la poblacion al son de cencerros, p or no sabem os 
qué fragilidades..

A quí de iSakespeare, con  una ligera variante: F ra ­
gilidad, fragihdad, tienes nom bre de presbítero.

En Sevilla ha. sido vendida una jóv en  por la perso­
na que ia tenia á'su cargo.

L o  mism o le ha sucedido á la libertad, con  muchos 
caballeros que lioy disfrutaii el precio de la venta,
■ ■ ' «  «

L os  portugueses temen que com prem os fiu país.
Sin duda con el dinero que les sobra á los jo rn a le ­

ros andaluces. ■ ' ■

Durante los últltoOs seis m eses, han llegaido a ia Ai' 
gelia 1U.720 em i^ádte'séppañoles.

Entre Abon-Am ém a y ei iiainbre, optan p or el prl 
mero.

Una irregularidad, que as-.iiéndo ,á la respetable 
Buma de 206,222 pesetas, se ha descubierto en el ayun 
tam iento de Nijar (Alm ería). _

M enos mal, pues todavía parece que existe si

U n m aestío d e  escuela en Sueca ha apaleado bru ­
talmente á un niño. 

lA cantar misal

Imp iIb M. Homero, V entura B atiiignai, 8.
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